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PERSONAJES 


ACTORES 


DON  COSME,  exguarda Sr. 

DOÑA  NEMESIA,  su  esposa Sra. 

ELISA     )...,,              ,           í  Srta. 

LUISIT0¡hlJ0sdel0SpreCedenteSÍ  S«. 

DOÑA  JUSTA,  exdiva Sra. 

NIEVES)...      ,    .      .,    .              1  Srta. 

.  mil  i    i  hijas  de  la  anterior 

ANITA   )                                          (  » 

TOMÁS Sr. 

CARLOS)                 ..    •                  i  » 

JOSÉ       j  gomosos  ilustres {  }> 

TERESA)     .  J                                 (  Sra. 

RAMÓN    Cnad°S •'••  Sr. 


Bosch. 

ROVIRA. 

Ferrero. 

Navarro. 

povedano. 

Espluga  (D.*   M, 

N. 

Pamplona. 

Arad. 

Anselmo. 

Muza. 

Navarro. 


La  acción  se  supone  en  Madrid. — Época  actual. 


Derecha  ó  izquierda,  las  del  espectador. 


Esta  obra  es  propiedad  de  su  autor,  y  nadie  podrá,  sin  su  permiso, 
reimprimirla  ni  representarla  en  España  y  sus  posesiones  de  Ultra- 
mar, ni  en  los  países  con  los  cuales  se  hayan  celebrado  ó  so  celebren  en 
adelante  tratados  internacionales  de  propiedad  literaria. 

El  autor  se  reserva  el  derecho  de   traducción. 

Los  comisionados  representantes  de  la  Administración  Lírico-Dra- 
mática de  D.  EDUARDO  HIDALGO,  son  los  exclusivamente  encargados 
de  conceder  ó  negrar  el  permiso  de  representación  y  del  cobro  de  los 
derechos    de    propiedad. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 


ACTO  ÚNICO 


Sala  aparatosa:  tdornos  ramplones,  detalles  de  mal  gasto 
que  trasciendan  á  dueño  Cursi.  Puerta  al  foro.  Otra  á 
la  izquierda,  segando  término.  Al  mismo  lado,  cerca  del 
proscenio,  sofá.  A  la  derecha,  puerta  también,  segando 
término  igualmente.  Cerca  de  la  misma,  junto  á  la  pa- 
rad, un  piano.  Consolas,  candelabros  con  bujías  y  espejos 
adornando  los  testeros  del  fondo.  Sillas  auxiliares,  tabu- 
rete, almohadones,  etc. 


ESCENA  PRIMERA 

LUISITO,  con  traje   casero.  Voz   atiplada,  ropa  chillona. 

Demostrando  sin  cesar  su  calidad  de  bobo.  Entra  por  lapuer" 

ta  del  foro,  apenas  se  haya  levantado  el  telón* 

Esa  rubia  me  fascina: 
¡merece  unos  adjetivos!... 
He  visto  preparativos 
muy  grandes  en  la  cocina. 
¿Se  tratará  de  una  fiesta? 
¿Deberé  yo  consentir 
que  me  manden  á  dormir 
como  á  un  simplón  que  molesta? 
Ese  empeño  me  desdora... 
¿Me  engañaría  quizá? 
Por  allí  viene  mamá 
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vestida  á  lo  gran  señora. 

Vigilaré...  (Vase  por  la  derecha.) 


ESCENA  II 

DOÑA  NEMESIA,    por  la  izquierda,   ridiculamente 
ataviada. 

¡Qué  modistal 

(Mirándose  al  espejo.) 

¡Oh,  me  embriaga  este  traje! 
Bien  merezco  un  homenaje, 
un  bombo  en  una  revista. 

(Siéntate  en  el  sofá.) 

ESCENA   III 

DICHA;  por  ei  foro  TERESA  y  DOÑA  JUSTA 

Teresa.  Doña  Justa...  (Vase  por  el  foro.) 
Nem.        (Levantándose)  Pero  avanza... 

Dispénsame  la  Viveza.  (Señalando  al  sofá.) 

Siéntate  aquí... 
Justa.  Con  franqueza: 

antes  te  di  una  esperanza. 

Lo  que  traigo  en  este  instante... 
Nem.       ¿Desengaño? 
Justa.  Realidad. 

Nem.        ¡Oh,  cuánta  amabilidad! 
Justa.     Te  me  has  puesto  deslumbrante. 

Hoy  tu  Elisa  ha  de  obtener 

un  gran  triunfo  entre  los  pollos: 

por  desgracia,  mis  pimpollos 

no  han  salido  á  mí... 
Nem.  ¿Qué  hacer? 

Toda  una  artista  .. 
Justa.  ¡Jesúsl 

Nem.        Si  cantas,  éxito  triple. 
Justa.     Me  retiré,  y  una  extiple... 

¿Te  acuerdas  tú  de  Arderiús? 


Brillé  en  el  tiempo  famoso 
de  Los  cuatro  sacristanes. 


ESCENA  IV 

DICHAS,   menos  TERESA;  DON  COSME,  por  el    foro. 

Levita  y  sombrero    de   copa.  Muy  rudo  en   el  vestir  y  la» 

maneras:    encendida    la  cara  hasta  el  extremo   que   juzgue 

prudente  el  actor. 


Cosme. 

Nem. 
Cosme. 


Justa. 
Cosme. 
Justa. 


Cosme. 
Justa. 


Cosme. 

Nem. 

Cosme. 


(Dejando  el  sombrero  sobre  una  de  las  consolas.) 

¡Doña  Justa,  voto  á  Sanes! 
Perdona,  amiga,  á  mi  esposo. 
Casi  más  me  divertía 
siendo  guarda  de  Consumos... 
¿Por  qué  gastas  esos  humos? 

(A  doña  Justa.) 

Nos  cayó  la  lotería. 
Sólo  un  décimo,  señora: 
desde  entonces  hay  en  ésta 
un  orgullo  que  me  apesta, 
y  eso  que  fué  peinadora. 
¿Habré  de  hincharme,  sin  duda, 
á  estilo  de  pavo  real? 
Hoy  son  gente  principal... 
jEstá  usted  muy  peliaguda! 
Pues  que  deseo  traer 
la  alta  nobleza  á  su  casa, 
le  ruego  que  ponga  tasa... 
¿Al  moño  de  mi  mujer? 
¿Mis  frases  le  mortifican? 
¿Por  ventura  le  emocionan?... 
Ciertos  nombres  impresionan, 
porque  mucho  significan... 
Morrocotuda... 
(Aparte.)  jAy  de  mil 

¿Y  quiero  pasar  por  dama? 

(A  doña  Nemesia.) 

¿Deseas  hombres  de  fama? 
Yo  también  me  engrandecí 
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guerreando  contra  esos  zumos 
llenos  de  yeso  y  alcohol... 
¡Ha  visto  cada  español 
la  caseta  de  Gonsumosl 
Aquello  sí  que  es  teatro 
de  hazañas  y  coscorrones... 

JUSTA.       (Burlándose  diplomáticamente.) 

Mejor  usted  los  blasones 
se  ganó  que  más  de  cuatro... 
Cosme.    ¿Que  si  me  sobra  derecho...? 
¡He  llevado  cada  tute! 
Lo  cual  que  los  del  matute 
son  hombres  de  pelo  en  pecho. 
Bien  pudiera  en  algún  coche 
llevar  corona  pintada... 
Señora,  dada  ó  tomada, 
¡á  paliza  cada  noche! 

Y  de  mí  no  tengo  queja, 
también  anduve  certero: 
mismamente  á  un  matutero 
me  le  comí  media  oreja. 
Unas  piernas  y  unos  brazos, 
que  nadie  me  los  iguala... 
Catorce  heridas  de  bala 
y  veintitrés  navajazos. 
¡Tu  marido  asusta! 

Dejo 
aparte  las  contusiones. 
¡La  lucha  de  dos  naciones 
no  da  tanto! 

¿Mi  pellejo? 
Señora,  los  cardenales 
ni  en  ocho  concilios  juntos... 
Lo  menos  nueve  dil'untos 
mandé  á  las  Sacramentales. 
Pero  hiriendo  á  lo  soldado, 
por  cumplir  con  el  deber: 
\propiamente  á  mi  mujer 
la  habría  despanzurrado! 
Mucha  carne  dejé  allá. 
Justa.     ¡El  íisco  haría  su  Agosto! 

Y  ;áun  vive? 


Justa. 

Cosme. 

Justa. 
Cosmb  . 


Cosme.  Gracias  al  mosto 

no  estoy  enterrado  ya. 
Pues  como  yo  más  bebía 
cuanto  más  me  desangraba, 
por  una  parte  me  entraba 
lo  que  por  otras  salía. 
Mientras  gocé  del  destino 
me  dije  á  cada  belén: 
«¿Un  charco  de  sangre?  ¡Bien! 
Pues  otro  charco  de  vino.» 
Así  tengo  yo  la  cara 
mismamente  que  un  tomate... 
¡Si  me  viera  usted  el  gaznate! 

(A  doña  Nemesia.) 

¿Y  qué  si  se  lo  enseñara? 
Justa.     Nemesia,  ¡qué  atrocidad!  (a  don  Cosme.) 

Pero  era  usted... 
Cosme.  De  los  buenos: 

un  hombre,  ni  más  ni  menos, 

con  hígados  de  verdad. 

A  los  pies  de  usted... 

(Coge  el  sombrero  y  vasa  por  la  izquierda.) 


ESCENA  V 

DOÑA  NEMESIA  y  DOÑA  JUSTA 


Justa. 


Nem. 
Justa. 


Nem. 

Justa. 

Nem. 

Justa. 

Nem. 


¡Qué  hocico 
nos  va  á  poner  hoy  tu  esposo! 
Amada  mía,  es  un  oso... 
Pero  al  fin  lo  domestico. 

(Levantándose.) 

Hará  ese  atroz  pendenciero 
que  yo  de  la  corte  emigre. 
Elisa  convierte  al  tigre 
en  mansísimo  cordero. 
Esto  nos  salva. 

Te  sigo... 
Voy  por  las  niñas... 

Daré 
mis  órdenes... 
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Justa.  ¿Para  qué? 

Nem.       Tiemblo  casi,  te  lo  digo... 

Siempre  falta  alguna  cosa 

en  noches  extraordínari  as. 

JüSTA.       Como  gUSteS...  (Vanse  ambas  por  el  foro.) 

ESCENA  Vi 

DON  COSME,    por  la  izquierda. 

¡Buenas  arias 
cantaría  esa  liosal 
¿Y  mi  mujer?...  jOle  el  pisto! 
¿A.ndar  buscando  gomosos? 
¿Traerme  á  mí  esos  mocosos? 
Propiamente  que  resisto... 
Yo  creo  que  lo  mejor 
será  marcharme  de  casa, 
porque  si  no... 

ESCENA  VII 

DICHOj    ELISA,  por  la  derecha,  vistiendo  sencillament» 
y  con  mucha  distinción.  Blanco  el  traje. 

Elisa.  ¿Qué  te  pasa? 

¡Jesús,  ni  un  couspirador! 
Cosme.    Elisa,  se  me  figura 

que  la  suaré  es  una  treta. 
Elisa.     ¿Lo  tomas  á  jugarreta? 
Cosme.    De  esa  excantante  madura... 

ELISA.       (Conduciéndole  hasta   el  sofá.) 

Siéntate  aquí,  y  á  juzgar 
del  efecto  que  yo  haré... 
Así  un  soponcio  me  dé 
si  no  aplaudes  á  rabiar. 
¿Pensarás  que  necesito 
que  el  profesor  me  acompañe? 
Cosme.    Pues  deja  tú  que  me  bañe 
en  agua  de  rosas... 

ELISA.        (Acercándose  al  proscenio.)  ¡Chito! 
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MÚSICA 


Para  la  fiebre — de  los  amores 
ansie  el  alma — luz  tropical, 
isla  en  que  sea — cou  sus  mil  flores 
lecho  nupcial. 


la  selva  virgen 


Yo  soy  quien  pide, — quien  ambiciona 
más  armonías,— más  arrebol, 
un  mundo  regio — coa  su  corona 
de  alias  palmeras — que  dore  el  sol. 

Quiero  á  mi  dueño — tener  sumiso, 
quiero  esa  dicha — sentir  también; 
pero  en  la  alfombra — de  un  paraíso, 
sobre  la  tierra — de  algún  edén. 

Yo  ansio  albergue — donde  germinen 
lechos  de  aroma — para  soñar, 
noches  con  astros— que  me  fascinen 
cuando  descienda— su  plata  al  mar. 

¡Tálamo  inmenso— sin  fe  mezquina! 
jVírgenes  selvas— del  Ecuador! 
Bajo  torrentes— de  luz  divina 
siempre  he  querido— morir  de  amor. 


HABLADO 

Cosme.    ¡Despampanante!...  Eso  sí, 

creo  que  voy  á  fundirme; 

pero,  hija  mia,  ¿veuirme 

con  filadelfias  á  mí? 

Lo  que  es  tú  auuque  gastes  humos... 

¿Quiéu  te  hizo  á  tí?... 
Elisa.     (Aproximándose.)  ¿Seductora? 

Cosme.    Nacer  de  una  peinadora 

y  de  un  guarda  de  Consumos. 

(Asiendo  de  las  manos  á   Elisa,  que   le  contemplt 
sonriendo.) 
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Esa  canción  es  muy  fina... 
Mayormente... 
Elisa.  ¡Pues!...  Ni  el  raso... 

Otra  aprendí  para  el  caso 
de  que  esa  vieja  ladina 
intente  con  sus  enredos 
hundir  á  la  debutante... 
¡Papá,  como  se  la  plante, 
te  vas  á  chupar  los  dedosl 


ESCENA  VIII 

DICHOS;    DOÑA   NEMESIA,  por  el   foro,  acabando  d. 

darse    polvos    coa  una  brocha,  que  ocultará  al  ver  i    doi 

Cosme. 


Nem. 

¿Qué  haces? 

Cosme. 

Oir  á  la  niña. 

Nem. 

¿También  te  me  has  vuelto  bobo? 

Cosme. 

Patosa,  si  te  jorobo... 

Elisa. 

Caramba,  ¿otra  nueva  riña? 

Cosme. 

(A  doña  Nemesia.) 

Nos  trae  esos  alfeñiques 

para  darnos  un  bromazo, 

pero  les  suelto  un  trancazo. 

Nem. 

¡Que  siempre  nos  mortifiques! 

Cosme. 

Salimos  de  nuestra  clase... 

Nem. 

Un  honor... 

Cosme. 

(a  Elisa.)     Una  gansada. 

Por  tí  me  presto... 

Elisa. 

¡Ahí  es  nada! 

Sin  embargo... 

Nem. 

Si  no  hablase... 

Cosme. 

Lo  sufro  porque  Elisita 

me  ha  mandado  complacerte,.. 

Nada...  ¡que  iba  á  obedecerte! 

Nem. 

(ap.)  ¡Qué  grosero! 

Cosme. 

¿Esta  levita? 

Nem. 


\Mecachis,  igual  que  á  un  mono 
vestirlo  de  emperador! 

(Sootándose,  sofocada.) 
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Vamos,  que  te  haces  favor. 

Cosme.    ¿Quieres  así  darte  tono? 
jQué  trajecitol 

Nem.  ¿Hallas  peros? 

Cosme.     ¿A  ver  la  cara?  ¡Divina! 
Anda,  ponte  más  harina: 
nos  tomarán  por  horneros. 
(Ap.)  ¿Habrá  alguno  sino  yo 
eu  Madrid  que  la  soporte? 
jComo  antes  ella  no  corte 
las  cabezas  que  peinó! 

Elisa.     ¿Qué  dices? 

Nem.  jMe  vuelve  loca! 


ESCENA  IX 


DICHOS;     LUISITO,    por    la    derecha. 
COSME,     (a  doña  Nemesia.) 

Mira:  allí  tienes  al  memo. 
Luisito.  ¡Pues  ya  verás  si  me  quemo! 

Siempre  esa  gracia  en  tu  boca... 
Cosme.    Soso,  ¿te  obliga  el  instinto 

á  discutir  con  tu  padre? 
Luisito.  ¿Ordenarás  que  me  cuadre 

y  salude  como  un  quinto? 
Nem.       ¿Vais  á  ponerme  frenética? 
Cosme.    ¿Toses,  hija?...  ¿Estás  asmática?... 

¡Si  ése  con  tanta  gramática! 
Elisa.     Pues  digo:  que  la  aritmética... 
Nem.       ¿Le  había  yo  de  enseñar...? 
Cosme.    Te  lo  guardas  en  adobo. 
Nem.       Vamos,  Cosme... 
Cosme.  Ya  era  bobo: 

lo  acabaron  de  atontar... 
Luisito.  Esto  me  sabe  á  función... 

¡Elisa,  el  traje  me  escama! 
Elisa.     Hermanito... 
Cosme,    (a  LuísUo.)      Tú,  á  la  cama, 

á  dos  leguas  del  salón. 
Luisito.  ¿Te  enfadarás  si  me  meto? 
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Cosme.    ¿No  te  falta...? 

Luisito.  (Azorado.)  ¿El  qué?  Responde. 

Cosme.    Algo,  so  imbécil... 

Luisito.  ¿En  dónele? 

¡Creí  que  estaba  completo! 

En  fin,  no  viniendo  Nieves, 

lo  mismo  me  da  acostarme; 

pero  queréis  engañarme... 
Cosme.    ¿A  desmentirme  te  atreves? 
Luisito.  ¡Me  asustas...  que  ni  las  trombasl 

Eres  ÍDjusto,  papá... 

estoy  en  un  potro  ..  ¡bah! 
Cosme.    ¿Cómo...  bah?  ¡Rayos  y  bombas! 
Luisito   Por  temor  á  una  tronada 

me  someto  á  ese  capricho...  (Muy  enojado) 

Pero  mira  lo  que  has  dicho, 

¡que  á  mí  no  me  falta  nada! 

(Vasa  por  la  derecha.) 

ESCENA  X 

DICHOS,    menos    LUISITO 
NEM.  (A  don  Cosme.) 

¡Señor,  la  camisa  al  menos! 

Uo  cuello...  puños  siquiera... 
Cosme.    Asisto  de  esta  manera. 
Elisa.     ¿Y  si  me  enfado? 
Cosme.  ¡Mil  truenos! 

Algo  les  rompo  ó  les  hincho 

esta  noche  en  la  suaré... 

Mismamente  aun  tengo... 

NEM.  (Azorada.)  ¿El  qué? 

¿La  gorra  de  guarda? 
Cosme.  ¡El  pincho! 

(Vase  per  la  izquierda.) 

ESCENA   XI 

DOÑA  NEMESIA   y  ELISA 
Nem.       Esa  cabeza... 
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Elisa. 
Nem. 

Elisa. 

Juiciosa. 
Ahora  salimos...  ;Me  gustal 
La  intención  de  doña  Justa 

Nem. 
Elisa. 

me  parece,.. 

¡Bah! 

Dañosa. 

ESCENA  XII 

DICHAS;  DOÑA  JUSTA,  NIEVES,  y  ANITA,  eo» 

atavíos  espléndidos.   Por  el  foro.  Nieves,  rubia. 


Justa. 

(Desde  la  puerta.) 

Acudimos  á  la  cita. 

Nem. 

jQué  puntual!  ¡Me  conmueves!... 

¡Oh,  qué  adorable  está  NievesI 

Elisa  . 

¡Deslumbradora!...  ¿Y  Anita? 

>EM. 

Mi  adorno... 

Justa. 

¡Un  triunfo  frenético! 

Te  acoge  la  aristocracia... 

un  título...  verbi  gracia... 

(ap.)  Baronesa  del  Cosmético, 

Nem. 

¿Te  burlas? 

Justa. 

¡Que  tú  te  estrelles! 

Estás  admirable  así. 

Nem. 

Si  hubiera  una  dama  aquí... 

Justa. 

¿Con  lando  de  siete  muelles? 

¡Cuántos  repulgos!  Te  bastas 

y  sobras  para  condesa... 

¿Qué  dispusiste? 

Nem. 

Teresa 

nos  servirá  té  con  pastas. 

¿Padeceré  algún  olvido? 

Justa. 

Inocentona  .. 

Nem. 

¿Te  enfado? 

Verás  lo  que  hay  preparado. 

Justa. 

Si  lo  mandas... 

Nem. 

Te  lo  pido. 

Justa. 

En  fin,  lo  examinaré. 

Vamos,  niñas... 

Nem. 

¡Cuánto  celo! 
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(Vanso   todas  por  el    foro.   Al    marcharse  Nieve» 
dejará  caer  el  pañuelo  en  medio  de  la  sala.) 


ESCENA   XIIÍ 

NIEVES,  por  el  foro.  LUISITO,    cuando  se  indique,  por 
la  derecha,  lanzándose  á  recoger   la  prenda  mencionada. 

Nieves.  Se  me  lia  caído  el  pañuelo... 
¿En  dónde?...  Allí... 

LüISITO.    (Después  de  besarlo  repetidas  voces.) 

¡Tome  usté! 
Nieves.  Mil  gracias. 
Luisito.  ¡Vaya  uu  favor! 

Nieves.  (ap.)  El  bobo... 
Luisito.  Escuche. 

NIEVES.    (Aparte,  intentando  marcharse.)   ¿Y  DO  duerme? 

¿Si  vendrá  dispuesto  á  hacerme 
declaraciones  de  amor? 

LüISITO.    (Asiéndola  de  una  mano  y  conduciéndola  hasta  el 
proscenio.) 

Eu  la  cabeza  un,  mareo, 
y  un  poquito  más  abajo... 

(Señalando  al  corazón.) 

Nieves.  ¿Qué  siente? 

Luisito.  ¡Un  escarabajo 

que  para  usted  lo  deseo! 
Nieves.  ¡Magnífico! 
Luisito.  ¡Qué  bonitas!... 

Nieves.  ¿Quiénes? 
Luisito.  Las  rubias. 

Nieves.  ¡Sublime! 

Luisito.  Deje  usted  que  me  aproxime... 

¡Cómo  tiemblo,  Nievecitas! 
Nieves.  (ap.)  Ni  que  le  eutrasen  tercianas... 

Vamos,  señor,  ¡qué  bromazo! 
Luisito.  ¡Ay,  qué  lástima  de  abrazo! 

Se  me  han  pasado  unas  ganas... 
Nieves.  ¡Luisito,  que  me  incomodo! 
Luisito.  ¿Y  si  yo  le  diera  un  beso? 
Nieves.  Pero  usted  ¿no  tiene  seso? 
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Luisito.  ¿Seso?  ¡Yo  tengo  de  todo! 

¿Se  ríe  de  mí? 
Nieves.  Quizás. 

¿Y  asistirá  á  la  suaréf 
Luisito.  jYa  lo  creo!  ¡Estando  usté! 

Pues  no  faltaría  más... 
Nieves.  ¡Oh,  qué  lisonja  tan  bella! 
Luisito.  La  hundió  por  lo  inesperada. 
Nieves.  Recordaré  esta  velada. 

¿Y  tomará  parte  en  ella? 
Luisito.  Con  el  flautín,  que  es  precioso; 

siempre  lo  traigo  conmigo... 

¡Y  cuando  yo  se  lo  digo! 

(Sacando  de  uno    de  les  bolsillos    el  instrumento 
citado.) 

¡Mírelo  usted! 
Nieves.  ¡Asombroso! 

Pero  me  marcho... 
Luisito.  (Deteniéndola.)  ¿Está  loca? 

Nieves.  ¿Es  un  arca  de  Noé? 
Luisito.  Bien  puede  burlarse  usté. 
Nieves.  ¡Cómo!...  ¿Burlarme?  ¿Y  lo  toca? 


MÚSICA      . 

LUISITO.  (Bailando  cuando  lo  juzgue  oportuno.) 

Mire  un  poco: 
¿que  si  toco 
yo  el  flautín? 
Pirimpín, 

pin, 

pin. 
Son  tus  dudas 
pistonudas, 
serafín. 
Pirimpín, 

pin, 

pía. 


No  indigesto 
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ni  molesto, 
rudo  al  tacto 
ó  artefacto 
sin  magín. 
Ni  se  trata 
de  una  ingrata, 
de  una  cosa 
más  rabiosa 
que  un  mastín. 

Instrumento 
que  da  viento, 
tan  bonito 
como  el  pito 
chiquitín; 
melodioso, 
más  gracioso 
que  el  amable 
y  admirable 
trompetín. 

Me  enternecen 
y  merecen 
sus  rumores 
los  verdores 
de  un  jardín. 
Y  al  mirarlo 
y  apreciarlo, 
¡ya  lo  creo 
que  lo  veo, 
muy  pillin! 

¿Soy  chorlito? 
¿Lo  repito 
con  buen  fin? 
Pirirnpín, 

pin, 

pin. 
Mira  un  poco: 
¿que  si  toco 
yo  el  flautín? 
Pirirnpín, 
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pío, 

pÍD. 


HABLADO 
Nieves.  jBasta!...  ¿Y  vendrá? 


Luisito. 


de  nuevo  desea  usté? 
¡Poquito  me  luciré! 


¿Que  lo  afirme 


Como  que  voy  á  vestirme. 

(Vasa    precipitadamente    por    la    derecha.    Luego 
Nieves  por  e!  foro,  riéndose.) 


ESCENA   XIV 

DON  COSME,  por  la  izqaierda,  trayendo  na  cuello  muy 
alto  que  le  moleste  en  extremo.  En  seguida,  por  el  foro, 
DOÑA  JUSTA   y  DOÑA  NEMESIA,  dándose  el  brazo. 


Cosme. 


Justa. 
Cosme. 
Justa. 
Cosme. 


Nem. 
Cosme, 


Justa. 
Cosme. 


Así  vengo  yo  de  tieso, 
de  incomodado  y  torcido; 
¡ni  que  me  hubiese  salido 
en  el  cogote  un  divieso! 
Siempre  el  exguarda... 

Presente. 
¿Dónde  estará  su  mollera? 
Señora,  ¿y  la  pajarera 
que  tiene  usted  mismamente? 
El  que  las  hace,  las  purga... 
¡Hombre! 

(a  doña  Justa.)  ¿Mujer  á  la  moda? 
El  día  de  nuestra  boda 
alquilamos  una  murga. 
Aunque  ésa  esta  noche  reine 
en  otras  salas  más  anchas, 
entonces  cambió  !as  planchas... 
¿Por  las  llaves? 

Por  el  peine. 


20 


ESCENA  XV 

DICHOS;  ELISA,  NIEVES  y  ANITA,  por  el  foro. 

Elisa.     Todo  saldrá  á  mnravilla, 

quedó  listo  en  un  seguudo... 

•JUSTA.        (Sentámlose  en  el  gofa  al  lado  do  doña  Nemesia.) 

Del  the  se  ocupa  el  gran  mundo... 
Cosme.    (Ap.)  ¡A  que  le  arrojo  una  silla! 
Justa.     Serán  buenos  trompeteros... 

Les  he  buscado  la  crema, 

eso  que  llaman  suprema 

distinción  los  revisteros. 
Nem.       ¿Sabes  que  casi  me  asusto? 
Cosme.    ¡Mujer,  no  te  pongas  mala!... 

(A  doña  Justa.) 

¿Les  aguardo  en  la  antesala? 
Justa.     Sería  de  muy  mal  gusto. 

COSME.     (Á.  doña  Nemesia.) 

¿Ll*mo  á  Ramón?  Pues  ¿qué  quieren? 

(Aproximándose  ala  puerta  central  y  gritando.) 

¡Muchacho! 

ESCENA  XVI 

DICHOS;    RAMÓN,  por  el  foro:    grotescamente  ataviado 
con  una  levita  de  largos  faldones  y  pésima  hechura. 

Ramón.  ¡Señor!... 

Cosme.  La  puerta... 

Aquí,  jumento... 
Nem.  Entreabierta... 

No  des  lugar  á  que  esperen. 

(Llaman  dentro  y  vaso  Ramón  por  el  foro.) 

ESCENA  XVII 

MIÑA  NEMESIA,   DON   COSME,    DOÑA  JUSTA 
y  ELISA 

Nem.        (a  doña  Justa.)  ¿Oíste? 
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Cosme.  Tienes  trabajo... 

Nem.       ¿Serán  ellos?  ¡Oh,  Dios  mío!  (Aparte.) 

Yo  siento  uu  escalofrío 

que  me  va  de  arriba  abajo... 

(Gritando.)  ¡Niñas! 

Justa.  Que  do  te  me  azores. 

ELISA.        (A  su  madre.) 

¿Qué  ocurre? 
Justa.  ¡Aunque  te  envanezca! 

Que  este  sofá  les  parezca 
un  ramillete  de  flores. 

(Siéntanse  las  muchachas  en  sillas  auxiliares  pró- 
ximas al  mueble  citado.  En  él  quedarán  doña  Jas* 
ta  y  doña  Nemesia.  Ésta,  la  más  cercana  al  pros- 
cenio. Don  Cosme  de  pié  á  la  derecha.) 

ESCENA  XVIH 

DICHOS;  TOMÁS,  CARLOS  y  JOSÉ:  lo»  t™  con 

frac,  corbata  y  chaleco  blancos  y  quevedos;  sin  guantes  ni 
sombrero,  ostentando  respectivamente  una  camelia  en  el 
ojal  destinado  á  ese  uso.  Elegantísimos,  mucha  goma  en  los 
bigotes,  patillas  y  cabelles.  Tomás,  amarillo  y  flaco  hasta 
dii  grado  inverosímil.  RAMÓN,  que  después  de  apartar  el 
eortinaje  de  la  puerta  dol  foro,  se  retirará  por  éste. 

Tomas.    Señoras... 

Justa,     (a  doña  Nemesia.)  ¡Todos  de  fracl 

TOMAS.      (A  don  Cosme.) 

Caballero... 
Cosme.    (Aparte.)      ¿Lo  descrismo? 
Justa.     Salen  del  Real  ahora  mismo: 

por  eso  no  traen  clac. 
Cosme.    (ap.)  Buena  planta  los  gomosos... 
Justa.     Tomás  de  Odón  y  Lasuegra, 

duque  del  Águila  Negra... 

otros  títulos  famosos... 

cuatro  millones... 
Tomas.    (Aparte.)  De  ingleses. 

(A  doña  Justa.) 

Señora,  usted  se  excedió... 
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Cosme. 

(Ap.)  Algún  duque  como  yo. 

Justa. 

Carlos  de  Silva  y  Manieses... 

Gran  figura... 

Carlos. 

Eso,  según... 

Justa. 

Viste  siempre  de  etiqueta: 

barón  de  la  Violeta... 

Cosme. 

(Ap.)  0  vizconde  del  Atún, 

Justa. 

No  sé  si  nueve  millones 

le  réntala  baronía... 

Carlos. 

(Ap.)  ¡Y  lo  que  miente  esa  tíal 

Cosme. 

(Ap.)  Otro  perdis  con  faldones. 

Justa. 

Don  José  de  Pozo-Llano, 

marqués  del  Alto  del  Buey... 

Descendiente  de  un  virrey: 

es  título  americano. 

Las  minas,  trece... 

José. 

(Aparte.)                  ¿Qué  ha  dicho? 

Con  una  me  contentaba. 

Justa. 

Seis  de  petróleo... 

Cosme. 

(Apaite.)                ¿No  acaba? 

¿Pero  qué  intenta  ese  bicho? 

Justa. 

(A  doña  Nemesia.) 

Alza  la  faz... 

Cosme. 

(Aparte.)         Sin  harina. 

Justa. 

f  A  los  pollos.) 

Su  padre,  muy  linajudo... 

Cosme. 

(Ap.)  jSi  no  pone  en  el  escudo 

un  tarro  de  bandolina! 

Me  parece  que  los  trincho... 

Tomas. 

(A  don  Cosme.) 

¿Y  sus  armas?... 

Cosme. 

Mire  usté: 

aunque  ya  las  olvidé, 

la  principal  era  un  pincho. 

Carlos. 

¿Sus  mayores  entre  breñas 

lo  blandían? 

Cosme. 

Yo  lo  ignoro. 

Tomas. 

¿Hirió  cabezas  de  moro? 

Cosme. 

0  botos  de  Valdepeñas. 

Tomas. 

¿Toma  usté  á  juego  estas  cosas? 

Cosme.    ¿Burlarme? 

José.       (a  Tomás.)    ¡Qué  ceguedad! 


—  23  — 
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Yo  sostengo,  y  es  verdad, 
que  en  edades  muy  gloriosas, 
lo  mismo  nuestros  guerreros 
destripaban  un  tonel 
que  el  vientre  de  algún  infiel... 

Cosme.     (Ap.)  Propiamente  majaderos... 

Tomas,    (a  Elisa.)  ¿Y  cuándo  canta  la  estrella? 

(Aplaudiendo.) 

Esta  ovación  le  anticipo... 
Cosme.    (Ap.)  ¡A.  que  reviento  á  ese  tipo! 

Pues  si  se  mete  con  ella... 
Justa,      (a  Elisa.)  Nada  temas,  hija  mia; 

que  yo  te  acompañaré... 

TOMAS.     (Ofreciendo  el  brazo  á  Elisa  y  dejándola  cerca  del 
piano.) 

Y  acá  en  petit  comité 
se  apreciará  su  valía. 

JUSTA.       (Sentada  al  piano,  á  Elisa.) 

¿La  tropical? 
Tomas.  ¡Peteneras! 

Dispensen  si  así  les  hablo. 

ELISA.        (A  doña  Justa.) 

Lo  de  los  guantes. 
Justa.     (Azorada.)  ¡Diablo! 

Elisa.     Eso,  ó  nada. 
Justa.  Como  quieras. 


MÚSICA 


ORQUESTA  Y  PIANO 


ELISA.        (Qae  recitará  los  pareados,  imitando  la  toz  mateo' 
lina  cuando  el  diálogo  lo  indique.) 

Dios  perifollos 
á  las  muchachas 
más  vivarachas 
y  hermosas  dé. 
Nunca  esos  pollos 
interesantes 
que  van  sin  guantes 
á  una  suaré. 
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¿Me  quiere  hacer  el  favor? 
— ¿De  apartarme? — Sí,  señor. 

Un  cisne  bello 

yo  parecía 

cuando  subía 

tan  ideal, 

y  puso  el  sello 

sobre  mis  galas 

en  ciertas  salas 

mano  fatal. 
—¿Se  aparta?— ¿De  usted,  lucero? 
— Eso  mismo,  caballero. 

Luisa  se  pierde, 

siente  coraje, 

porque  en  un  traje 

la  mar  gastó, 

y  un  pisaverde 

de  amplios  quevedos, 

los  cinco  dedos 

allí  estampó. 
¿Y  usté  el  obsequio  me  hará...? 
— ¿De  apartarme? — Usted  dirá. 

Nada  hay  molesto, 

y  está  probado, 

que  si  han  sudado 

sin  precaución, 

muchos  han  puesto 

más  de  un  vestido 

bello  y  lucido 

como  el  carbón. 
¿Me  haría  una  gran  merced?    ' 
— ¿Y  cuál?— Apartarse  usted. 

No  acometo 

yo  á  la  gente, 

pero  reto 

lindamente, 

tan  valiente 

como  el  Cid, 

á  que  turnen 

cien  señores 

y  embadurnen 

los  mejores 
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esplendores 

de  Madrid. 
— ¿Conque  apartarme? — Pues  jbahl 
Un  poquito  más  allá. 

Muestren  pimpollos 

su  donosura, 

toda  blancura, 


toda  glasé; 

pero  los  pollos 

revienten  antes, 

ó  lleven  guantes 

á  una  suave. 

HABLADO 

Tomas. 

(Aplaudiendo.) 

¡Delicioso,  delicioso! 

Graciosísima... 

Cosme. 

(Aparte.)             ¡Qué  gresca! 

José. 

¡Oh,  chispeante,  picaresca! 

Carlos. 

(a  don  Cosme.)  Ha  de  sentirse  orgulloso. 

Tomas. 

(Acompañando  á  Elisa,  dirigiéndose  á  so  madre. ) 

Mil  parabienes... 

Cosme. 

(Aparte.)               ¡Qué  trastos! 

Tomas. 

(Aproximándose  á  don  Cosme.) 

Progenitores  felices... 

Cosme. 

Acerca  usted  las  narices 

de  una  manera,  ¡canastosl... 

Tomas. 

Miope  soy.  . 

Cosme. 

Al  demonio... 

Tomas. 

¡Qué  agreste! 

Cosme. 

(Sentándose  junto  al  piano.) 

Dulce... 

Tomas. 

(Aparte  á  José.)             Me  embroma. 

José. 

(a  Toma».)  Como  que  el  pelo  nos  toma. 

Carlos. 

(Aproximándose. ) 

Son  cosas  del  matrimonio. 

Tomas. 

Las  pagarán  por  mi  honor. 

(A  doña  Nemesia.) 

A  usted  la  he  visto... 

Nem. 

(Azorada.)                           Manía... 

—  26  — 


Tomas. 

Una  tarde  que  salía... 

Nem. 

¿Del  templo? 

Tomas. 

De  un  tocador. 

¿Qué  hay  en  eso  que  la  inquiete? 

Elisa. 

¡Mamá! 

Nem. 

Un  vahído... 

José. 

Señora... 

Cosme. 

(Aproximándose  á  doña  Nemesia.) 

No  te  desmayes  ahora, 

porque  te  suelto  un  cachete. 

ESCENA  XIX 

DICHOS;  TERESA  y  RAMÓN,  por  el  foro,  con  do»  ban- 
dejas cada  uno. 

Teresa.  El  the. 

Justa.  ¡Valiente  ocasión! 

(Elisa  irá  repartiendo  tazas.) 

Tomas,    (a  Carlos.)  Lacayo  augusto. 
Carlos,  (a  Tomás.)  Dantesco. 

Tomas,     (a  José.)  Y  este  servicio,  ¿es  chinesco, 
de  Sevrés  ó  de  Alcorcón? 


ESCENA  xx 


DICHOS;  LUISITO,   por  la  derecha,  grotescamente  ves- 
tido, ofreciendo  á  Nieves  los  objetos  de  que  habla. 

Luisito.  ¡Para  usted  la  mejor  taza 

y  el  mejor  emparedado! 
Tomas.    (ap.)  Pero  ¿de  dónde  ha  llegado 

un  figurín  de  esa  traza? 

(A  don  Cosme.) 

¡Caramba,  qué  bibelot! 

Mi  extrañeza  le  confío... 
Cosme.     Pues  mire  usté:  es  hijo  mío...  (Aparte.) 

¿Propiamente  algún  complot?... 
Elisa.      (Gritando.)  ¡Elisa! 

(Acercándose.)  ¿Qué? 
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Cosme.  Ponle  freno 

ó  estallo  por  Barrabás. 
Elisa.      Deja,  deja,  tú  verás 

cómo  les  dice  algo  bueno. 

LUISITO.   (A  los  pollos  qoo  le  rodean.) 

¡Me  parece  que  se  asustan! 

(Avanzando  hacia  el  proscenio.) 

Ando  á  caza  de  problemas... 
Tomas.    ¿Algebraicos? 

CARLOS,    (a  Luisito  ofreciéndole  dulces.) 

Tome  yemas. 
Luisito.  (comiendo.)  Las  incógnitas  me  gustan  .. 
Tomas.    ¿Preferirá  usted  un  bock...? 
Luisito.  Y  usté  ¿echa  sangre? 
Tomas.  ¿Por  qué? 

Luisíto.  ¡Que  no  le  valen  á  usté 

ías  jeringuillas  de  Koch! 

Problema:  ¿con  esa  dosis 

de  pulmones,  cuello  y  piernas, 

cómo  en  usted  las  cavernas 

hará  la  tuberculosis? 

Vamos... 
Tomas.    (Aparte.)    ¡Me  infunde  terror! 

Me  divide..,  Y  ¿qué  le  digo? 
Luisito.  Pero  también  soy  amigo 

de  dispensar  un  favor... 
Tomas.    (ap.)  ¡Bobería  estrafalaria! 

LUISITO.   (Registrándose  lns    bolsillos   y    sacando  el  objeto 
que  mencionará.) 

Cosa  que  á  mí  se  me  meta... 
Tome  usted  esta  tarjeta 
de  una  empresa  funeraria. 

TOMAS.      (Examinándola.) 

Se  lo  agradezco... 

COSME.      (Indicando  que  estorba  Luisito.)    ¡Ramón! 

¿Me  entiendes? 

(Vanse  por  el    foro  Ramón  y  Tore«a  ll«vándo»o    á 
Luisito.) 
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ESCENA  XXÍ 

DICHOS,  menos  LUISITO,  TERESA  y  RAMÓN 
Tomas.  El  té  es  dansant... 

(Ofreciendo  el  brazo  á  doña  Justa.) 

Y  usté,  exdiva  ravissant  (1), 

al  piano... 
Justa.     (Sentándose.)  ¿Algún  rigodón? 

Hijos,  ¿un  wals? 
Tomas.  Una  polka. 

Justa.     ¿De  las  íntimas? 

TOMAS.      (Á  doña  Nemesia.)   Pue3  ¿qué? 

Señora,  ¿me  acepta  usté? 
Nem.       No  bailo. 
Cosme.    (Aparte.)  Y  ¿quién  la  remolca? 

TOMAS.  (Dando  el  brazo  á  Elisa  y  dirigiéndose  á  don  Cos- 
me, mientras  Carlos  y  José  invitan  á  Nieves  y 
Anita.) 

Contarnos  con  su  anuencia... 


MÚSICA 

La  de  la  orquesta,  figurando  que  doña  Justa 
toca  el  piano. 

POLKA 

(Bailan  durante  breves  momentos,  tratando  los 
gomosos  á  sus  parejas  como  si  estuvieran  en  el 
Liceo  Rí us.) 


HABLADO 

COSME.      (Deteniendo  á  Tomás.) 


(i)       Rav  i  ssante. 
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Y  esto  ¿es  á  estilo  de  Francia? 

Tomas. 

Guardaremos  la  distancia. 

Cosme. 

(Apoderándose  de  Elisa.) 

Nunca  sobra  la  decencia. 

Tomas. 

¿No  era  dansant? 

Cosme. 

Era,  sí. 

¡Ya  vendrán  las  cabriolas! 

(Á  los  tres  pollos.) 

0  bailen  los  tres  á  solas, 

pero  á  diez  leguas  de  aquí. 

Tomas 

(Á  doña  Nemesia.) 

¡Oh,  señora,  esto  es  horrible! 

Justa. 

(Aproximándose.) 

¡Á  una  jaula  con  tu  esposol 

Carlos. 

¿Está  demente? 

Nieves 

Furioso. 

José. 

Desesperado. 

Anita. 

Insufrible. 

Cosme. 

Elisa. 

Cosme. 

Elisa. 


Cosme. 


Elisa. 


Cosme. 


Tomas. 


(Simúlese  que  todos  se  quejan  á  doña  Nemesia,  i 
la  cual  rodearán  accionando  con  grandes  muestras 
de  desagrado.) 
(Llevando  á  su  hija  á  la  derecha  del  proscenio.) 

Elisa... 

Nada  prohibo. 
Acércate. 

(Después  de  haberle  hablado  al  oído  su  padre,) 

¡Qué  meneo! 
¿Tú  rabiar? 

¡Pues  ya  lo  creo! 
Mismamente  que  hay  motivo. 
Pero  avisa  á  tu  mamá, 
porque  los  parlo  del  susto... 
Hallo  el  castigo  muy  justo; 
también  nos  ayudará. 
¿Imitar  deseas  tú 
á  ese  rey  que  está  de  moda? 

(Aproxímase  á  doña  Nemesia.) 

((\p.)  Yo  ¿qué  sé?...  Quien  me  incomoda 
me  sirve  para  un  menú, 

(Llevando  á  Tomás  á  la  izquierda  del  proscenio.) 

Dispense. 

(ai&o  escamado.)  Usted  hablará. 
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Cosme. 

Me  lian  dicho  que  usted  conoce 

á  un  francés... 

Tomas. 

(Mirando  el  reloj.)    A  más  de  dOC6. 

Las  dos  y  minutos... 

Cosme. 

iBah! 

Tomas. 

Me  aguarda  cierta  marquesa; 

llegué  sin  oposición... 

Cosme. 

¿A  jefe?... 

Tomas. 

De  cotillón» 

Cosme. 

Escúcheme. 

Tomas. 

¡Buena  es  esa! 

Cosme. 

Hablo  de  un  médico... 

Tomas. 

Honrosa 

misión  la  suya... 

Cosme. 

(Deteniéndole.)        jlmportante! 

Mire  esta  cara... 

Tomas. 

(Aparte.)               ¿El  semblante? 

¡Olí,  qué  sospecha  horrorosal 

(A  don  Cosme.) 

¿Y  el  doctor? 

Cosme. 

¿Se  queda  en  Babia? 

Tomas. 

Da  muchos  aquel  país... 

¿Qué  médico? 

Cosme. 

De  París: 

ese  que  cura  la  rabia. 

Tomas. 

¿Paster?  (1).  (ap.)  ¡Oh  Virgen  Maríal 

(A.  don  Cosme.) 

¿Y  qué  he  de  decirle  yo? 

Cosme. 

(Aproximándose.) 

Hace  noches  me  mordió 

cierto  bull-dog  que  debía... 

Tomas. 

¿Estar  hidrófobo? 

COSME.      (Acercándose  más.)  ¡Sí! 

¿Se  me  asusta  usted? 

TOMAS.      (Temblando  y  aparte.)    ¡DÍ0S  mío! 

Avisaré...  No  es  mal  lío.  . 
¡Demonio,  lo  presumí! 

(Habla  en  voz  baja  á  los  contertulios,  en  coyo* 
rostros  irán  apareciendo  todas  las  gradaciones  del 
terror    y  del    asombro,    mientras    don   Cosme    te 


(i)      Pasteor. 
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Cosme. 
Tomas. 
Cosme. 


Tomas. 
Cosme. 

Tomas. 
Cosme. 
Justa. 


acerca  á  la  puerta  del  foro,  como  para  cortarles 
la  retirada,  y  detiene  á  Tomás,  qoo  intenta  es- 
cabullirse, conduciéndole  de  nuevo  hacia  el  pros- 
cenio, en  tanto  qae  les  otros  personajes  se  paran,, 
mudes  do  espanto  y  ansiedad.) 

¡Si  yo  pudiese  correr! 

(A  don  Cosme.) 

¿Sufre  usted  mucho? 

Bastante. 
¿Algún  síntoma  alarmante? 
¡Tengo  ganas  de  morder! 

(Asiéndole  del  brazo.) 

Aproxímese... 

¡Qué  horror! 
¿Quién  le  quita  este  bocado? 

(Se  lo  tía  en  el  cuello.) 

¡Socorro!  ¡Me  lia  degollado! 
¡También  á  ustedes  ..! 

¡Favor! 

(De.epuós  de  unos  instantes  de  confusión,  chillido* 
y  corridas,  huyen  por  el  foro  Nieves,  Anita,  To- 
más, Carlos  y  José,  saliendo  en  pos  de  olios  doc 
Cosmo,  mientras  doña  Justa,  paralizada  por  el 
miedo,  cae  sobre  el  sofá.) 


ESCENA  XXII 

DOÑA  JUSTA,  DOÑA  NEMESIA  y  ELISA 


JUSTA»       (Levantándose  penosamente.) 

¡Se  me  erizao  los  cabellos! 

Esas  niñas... 
Nem.  Se  te  escapan. 

Elisa.      ¡Ni  ocho  galgos  las  atrapan! 

JUSTA.        (Á  doña  Nemesia.) 

¿Y  tu  marido? 
Nem.  Tras  ellos. 

Justa.     ¿Aguardará  en  la  escalera? 
Nem.       Hija,  de  nada  respondo. 
Justa.     Entonces,  ¿dónde  me  escondo? 

ELISA.       (Levantando  un  poco  el  sofá.) 

¿Le  sirve  esta  gazapera? 
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Justa. 

¡Rabioso  y  con  esa  fibra! 

Nos  mata... 

Clisa. 

|Nos  hace  cisco! 

Del  virus,  en  un  mordisco, 

aquí  niüguna  se  libra. 

Justa. 

(Aproximándose  á  la  puerta  del  foro.) 

Si  me  atreviera... 

Nem. 

Bien  puedes. 

ESCENA    XXIII 

DICHOS;  LUISITO  y  DON  COSME,  por  t\  foro. 

LUISITO.    (Azoradísimo.) 

¡Papá! 

JlJSTA.       (Tratando  de  parapetarse  tras  de  Luísito.) 

¡Socorro! 

(Queriendo  desasirse  de  don  Cosme,    qne  la  sujeta 
al  fin.) 

¡Mi  mano! 
¡Que  me  inocula! 

COSME.      (Dejándola  en  libertad.)  Estoy  SanOJ 

así  me  vengué  de  ustedes. 

Responda... 
Justa.  Con  esos  modos... 

Cosme.    ¿Les  habrá  gustado  el  the? 

Lo  que  es  danzante  lo  fué: 

[mismamente  aun  bailan  todosl 

(Llevando  á  doña  Justa  hasta  la  puerta  del  foro.) 

Vuelvan  por  otra... 

ESCENA  ÚLTIMA 

DICHOS,    meno.    DOÑA    JUSTA 

Nem.       (a  don  Cosme.)  ¡Un  ciclón 

no  tiene  que  ver  contigo! 
Cosme,    (ai  público.) 

Aplaudau  si  este  castigo 

mereció  su  aprobación. 

FIN 
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